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las Americanas se atrevan con questros pantalones. 
Esperando que 



GEDEÓN 

LOS JUEVES DE GEDEÓN 
—Y t ú ¿por dónde te preseutas , Calinex'í 
—Yo. por la Huer ta , como todo el mundo, á pedir 

un distr i to. No falto n ingún día . 
—¿Y crees que conseguirás el acta? 
—Estoy seguro. 
—Mucho decir es eso. ;,Le l levas ter ronci tos de 

azúcar al mono de Cánovas? ¿ó le has enseñado o r to ­
graf ía á Morlesín? 

—Ni lo uno, ni lo otro, y á pesar de ello estoy s e ­
guro de tener un acta . 

—¡Ah! vamos, ¿has inventado un especifico contra 
la calvicie y te t r ac Navarro Reverter? 

—Tampoco. 
—¿Haces el mami¡(je á Caste l lano para que se e s ­

tire y vienes por Cuba? 

—¿Intrigas con A-zcárraga pa ra q u e conceda el 
uso de uniforme de cadete á Linares Rivas? , 

—Nada, nada . 
—Pues acaba de una vez y dime cl secreto de t u 

acta . „ 
—Es muy sencillo. Voy a desanar a Somero R o ­

bledo. 
—Tienes razón; ac ta segura . ¡Pero como discu­

r res , Calinex! 
—No que no; los tiempos es tán difíciles y hay que 

aguzar el ingenio. Morlesin no quer ía encas i l l a rme, 
porque le hacia falta mi distr i to pa ra u n muchacho 
que se sabe du memoria t res odas á Elisa, y desde 
que las aprendió padece de flato ardiente. Con esto 
comprenderás que ese muchacho es m u y amigo de 
L u i s Taboada. Yo. que me siento t an Calinez y t an 
diputado como otro conservador cualquiera, me di 
á pensar un medio infalible de tener un acta y hallé 
ese. Con Romero Robledo se v a siempre h a s t a el 
acta, de modo que ya ves si la tengo segura . 

—Buenoi pero será un acta de duelo. 
^ . Y t ú etees, Gedeón, que en es tas triátes c i rcuns -

' tancj'as liay ac tas de aiegria? Todo,el país t iene f a -
' cha de silvolista; ceño a r rugado , labios fruncidos, 

• .-color teri-os95' rostro ayuno . 
,• • -, -—No es esa l a facies de Ranees . 

^—Bueno, pero Ranees es la alegría dels i lvehsmo, 
eoíno Sancho Panza lo era la de Don Quijote., Esos 

• cont ras tes son ,iliuy frecuentes en es te picaro m u n ­
do, y. según íícüa" ,r demás sabios, const i tuyen la 
esencia del ' ImmoriHino. Otro contras te he de h á - , 
certií notar; ,si bíuu éste , por importarnos tan to á t o -

', dos los españoles, no lia de cogernos con t an excc -
.. '• l en te 'humor cómo los otros . 
;•, . .—/Y cuá les?^ 
T'- .-,• _ E 1 sigttieute: fíjate en l a tercera plana ácLaCo-
l-í-'^m'simdnwia v lee todos \o§ pa r t e s oficiales que de 
1̂ '; la g ü e r r a d e Gúbá se reciben. Observarás que las 
1i'- noticias, jjor lo repet idas, machaconas y med iana -
~ men te faustas , parecen de plomo; pues bien, los co-

láen-taripa son de Alas, • •-•' • 
,V. —NcítioiaB de plomo v comentar ios de Alas . Tigr 

nes razón, asi estamos. L a s equivocas noticias qué 
de Cuba vienen, nos pesan sobre el corazón como si 
fuesen de plomo, y nues t ra fantasía ade lan ta con 
sus alas tri ' infos de^nitivos y br i l lantes que e s t a ­
mos deseando sienl^rfe y nunca l legan. [Ah, W e y -
1er, general d e l a doble V, cuándo conseguirás l a 
te rce ra , la de la victoria! 

—Pues hay, amigo Gedeón, quien se propone 
afei tarle. .; ^i,. , „ ':'-••'_,. '" ,•-.' 

—iCópió! ¿ a f e i t a í . á ^ e y l e r ? ^ , í í .,..,-.,, •-^} 
—AU:^ismo. Tú no ignoras que en l a ' inqíiárqtiia ; 

visigütíÉil^ para destronar á un rey sa/le decidvabá. 
^¡GiéVb&í'iSürÁiNAvarro Revertepqin ministro v i -

sigoütti- •• -*• ." , „ , -M 
— P ú ^ i i u el -éiórcito de Cuba,-para reemplazar a 

uii gene í i t ' ' s e le afeita; Martínez Campos se quedó 
sin per i l l s l ias ta que legresó á la Península . 

^ ; Y t u crees que la navaja que Jia.de despojar á 
Wey ie r í e ' u h a de sus caracter ís t icasjbhuletas es tá 
Yá en tíodev del iwiieladoi'? :¡ • 

• . ' • _Oon':-efocto, ' so dice que la t isne Cánovas, por 
-/•' • • más que lo niogan'en Ift 'Buerta. , , , 
:-;•,. --. ;^;. TrMaló C's que e i í , l aHue r t a nieguen lo de las c k u -
*• ' • " " l e M i s . -. • ."^ ' .••> 

—/Por q;ué? • , . ; • • • ' . . 
—Porque.Dos quedaremos sm comer todos los e s -

• > . ' ' - ' . v p í i n ü i c s . ' . •' •••,• ••••,•-,•,•--•'- . 1 j - • •, • 
\'i-:'--. , 'Ei'únicó plato .que teuiftraos a n u e s t r a disposición 

' •era el no muy suHtancíü¿i.ó ni alimenticio de las c h u -
;leti\s-do.,Húert:H.; Sí-iióa. .quitan también este , ¿qué 

•<':^ii:"á",Ker'de nosot ros^; 
••,.,-•••.•._-¿Y '̂áijiíión indinan .para reemplazar en e l m a n -
•V'drfíic'Cub,a.al'guuúrd.l,"V>'cyIcr? 

.••; .• . ._%! no menosrgt íueralBorrero. 
•;,--Pae& eútr)uci'b^-qujq.;^endan dos cables. 
•.—-¿Por'qué.'-tJcdeán^.V" 

•;;, ,i-..^_l.;uo para las botícííus y otro para las reetifica-
'"• 'éoüils. Tvos gaejábámOR de Weyler porq-je gas taba 

•'íriiiQÚo eil•cilbU;•gíamas^y'• viene el general Borrero, 
' q u e siempre le f\i\ii l a ; c le t t r i c idaüun par de golpes 

.-:-lo--riienós.-[Medrados, .(Atamos. Calinez! Y de los 
'iianhces ícon perdón; , ¿qué sabes? 
;•' • —Qau.sigaei! có.n las Cámaras 

•^¡Y á'quéiifi'iíiuytin ase desarreglo gástrico? 
—Á los diricúrscré-de.Sherman. 
—Cápáee« son, efect ivamente , de producir toda 

clase de desavíos intest inales. Supongo, hablando 

de o t ra cosa, ¿que no fal tarás á la fiesta del árbol? 
—¡Qué be de faltar! pero tengo miedo de que se 

seque . 
—¿Por qué? 
—Porque le van á can ta r un himno que no es el 

himno de Riego. 
—Va á ser una fiesta notabilísima, á l a que con­

currirán, según parece, más de dos mil niños; ¡si 
los cogiera Herodes! 

—No calumnies á Herodes. E ra m u c h o menos 
cruel de lo que se dice. Degollaba á los niños, es 
cierto, pero no les hacia cantar h imnos de F e r n á n ­
dez Shaw y Chapi. ¡A todo hay quien gane, C a ­
linez! 

^^. 

FABULITAS GEDEÓN IGAS 

EL rEI»EKAL FLAUTISTA 

Esla fabuliila 
salga Ilion ó mal 
me ha proporcionado 
tíl buen Pi y Margall, 
Cerca de los prados 
de la federal 
iba D. Francisco 

Í
or casualidad. 
ína iiaula en ellos 

halló, que el lio SaEii 
se dejó olvidada 
por casualidad: 
Acercóse á olería, 
igual que Morgan, 
y dio un resoplido 

(DE IRIARTE) 

f tr casualidad, 
nli'ó aire en la Iiaula 

y al punto sonar 
se oyó el Yaiikee doodle 
por casualidad. 
—¡Olil—dijo D. Paco— 
¡Qué bien si; locar! 
¡Viva Sherman! ¡Viva 
Mistei Clevelandl 

Como úsle hay algunos 
de la federal, 
que resultan j-uHÍfees... 
por casualidad. 

GHISPITAS 
Morlesín trae unas Corles 

á su propia semejanza; 
¿1 hizo el encasillado 

'y á él Cánovas de la nada. 

Si continúan los astros 
dándonos las dichas solas 
de que Arólas siga rastros, 
Amcricas Españolas, 
¡seréis los Rastros de Arólas! 

Mañana es el santo 
de Pepe Beránger, 
que lo tiene lodo 

preparado á un lance; 
buques de alto bordo, 
carbón de Comillas, 
el Corso á la puerta • 
y el bote á la orilla. 
l a no Talla nada, 
todo está previsto, 
y hay hasta un sobraiiti,v 

¿Si será, el Ministrcí?. 

Con La Estrella de Sevilla 
dio un beneiicio Fernando, 
la Estrella la vimos todos 
y también al estrellado. 

VIRUTAS ELECTORALES 

Eso de los encasillados t r ae revueltos & los pe r ió -
- dices. ; 

Uno de ellos publ ica el de la provincia-de León y 
empieza asi: ' . 

«Capital: Luchará sólo el sabio catedrático Sr. A z -
cárate.H 

Pues sabio necesi ta ser y de veras para luchar solo. 
Porque has ta ahora nadie h a sabido t a n t o . 

Kl general Borrero, s e g ú n El Tiempo, va á r e e m ­
plazar á Weyle r en Cuba . 

Y el genera l Borrero, s egún el encasillado de La 
Época, será elegido por San Clemente . 
' ¡Elegido por San Clemente!. ; ' \^ 

kir-, •Vaj'"' *i° distri to pa ra un general q u e deseá ' í r á 
^ O n t t e , ; . " •••̂ ' 

AÜí se necesi ta quien vaya por San Benito P a -
le rmo . ' 

Por San Clemente ya volvió á l a Pen ínsu la el g e ­
nera l Mart ínez Campos . 

Variaciones sobre el encasil lado: 
(lEl señor ministro de la Go'wrnación insistió a n o ­

che en que todo cuan to se diga de encasil lado y 
candida turas oficiales es expuesto á error, y c u a n ­
t a s noticias se publiquen sobre ello carecen de fun - , 
damento oficial.» 

Ya lo sabe la nación: >. . 
en esa lista de can­
didatos de Cos-Gayón, 
ni son todos los que están 
ni están todos los que son. 

—Oye, Piave, lo que dice La Correspondencia: 
—Lee, Gedeón; soy todo orejas de Jorge . 
—Pues mira : sNo t iene fundamento alguno la n o ­

ticia que da un periódico de la noche, diciendo que 
duran te su excursión por la provincia de Teruel , ha 
aumen tado el director general de Comunicaciones 
es tac iones telegráficas y car ter ías .» 

—Muy bien dicho, ¿á quién se le ocurre pensar cosa 
semejante del marqués de Lema? El h a ido á Teruel 
t a n sólo á examinar las momias de los a m a n t e s . 

—Por cierto, Lema, digo Piave, que t a n t o la m o ­
mia masculina cnmo la femenina es tán admi rab l e ­
m e n t e conservadas. 

—Tanto ¡oh Gedeón, amigo! q u e el director de 
Comunicaciones piensa dejar la momia y t r ae r se el 
momio. 

Sobre las elecciones de Ul t ra tumba ; es decir, de 
Ul t r amar ; 

«Niega también (habla un colega de otro), q u e los 
insurrectos h a y a n incendiado las listas electorales.» 

¡Qué han de destruir las listas 
los pobretes insurrectos! 
Lo que hacen es aumentarlas 
(si votan allí los muertos). 

Telegrama de Jaén : 
«También h a llegado el marqués de la Merced, 

que se presen ta candidato á la senadur ía .» 
En querer ir al Senado 

hace muy bien, ¿verdá, usted? 
¿De qué sirve el marquesado 
si no le ponen al lado 

la Merced? 

Te legrama electoral de Las P a l m a s : 
«En la próxima elección á Cortes se presentarán 

por és ta los s iguientes candidatos: por el distri to del 
Norte , D. Andrés Revuel ta y D . Pedro Bravo...» 

¡Bah! esos señores sa ldrán por acumulación. 
/.En qué distrito ha de fal tar un bram ni una re­

vuelta'! 

Por Badajoz se p resen ta como candidato fusionis-
t a á la Diputación un tír. Lapo, lapoyado por el señor 
Sagas t a . 

Vamos, a lgún resto de la par t ida de h-pori'a. 
Dicen que dicho señor candidato cuen ta con m u ­

chas probabilidades de éxito. 
Ya 10 creo: m e n u d a ración de lapos va á haber en 

las próximas elecciones. 

RESPUESTA DE GEDEÓN 
At. MANIFIESTO DEL MARQUÉS DE CABRíi^ANA 

Marqués mió, no te asombres 
rio j r lloro, pues te veo 
con impaciente deseo • 
buscar por la villa un hombre. 

Tanto nombre 
como en tus denuncias graves 
revolviste, con gallardo 
empeño y frase allanera, 

Hivas Chaves 
y D. Alberto Aguilera 
y el conde de San Bernardo 
vueivénse ahora en contra tuya. 
Nadie hay ya que no rehuya 
tan enojosa cuestión; 
nadie lirma como suya 
la menor declaración. 
De la manifestación 
ya ni nn cristiano se acuerda. 
Se les acabó la cuerda 
á los rip:ído& Calones, 
y tú sólo como un hong:o 
tus amargas decepciones 
te tragas; triste ¿jnciertOj 
mientras con jabó'n del Congo 
está lavándose Alberto : 
.übr-j ya' de acíisut;iones. ' 

' : Yo supoíigo; ¿ ' ' 
que fl^te darás por mucíto; •; 

' ' pero est ibo, ' 
buen Marqués^ que has hecho el primo 

/i>Sí5^. lindameiite;" ¡.- i 
' l^ueiio basta ser valiente," 

. pueK fii;\lqú¡ér Gálvez Holguín 
•,ó Ifec.artín 

•que aiKira siite punga enfrente, 
ĵiUUgUCCUiiti'O mil deslices. 

.'. •"^escijbrirltí-;h^yas logrado,i.-
•̂ ; ha.,íífi:salir-d,iputadu ' 

euJXMUírffátn otra parte, 
• :lyif .;d!éjar[e 

con diez'-píréá de nance*, 
":C|he son pares, 

pues las,tia[i,es regulares. 
¿No coraipnsífles, noble amigo, 
que eli to,cafído á declarar 
no es lo misriio predicar 

'•..- ^ -V que dar trigo? 
PuVálí'ora. i)>or qué to quejas 
jde que eáiidiuo te llamen, 
si haces caso del dictamen 
de Gamazo y Canalejas? 
¿Crees que hay en la nación 
quieu escuche á Salmerón 

, -ni á Silvela, 
ó que todavía cuela 
lo que dic.e: Barrio y Mier? 
Asi te haces tú querer 
por inocente y sencillo; 

, .con razón 
• té mandó su bciidiciún 
el eardenal Monescillo 

asombrado 
de verte tan confiado. 

• Xa decides 
presenlafte diputado; 
sus volus al pueblo pides, 
á aqucl^ijueblo que fué al Prado 

' cierto día 
con enorme algarabía. 
Mi buen Marqués, no te enfades, 
pero ten ya por sabido 
que todas las sociedades 

Sue metieron tanto ruido, , 
c üjo te dan un feo. 

Vete sino al Ateneo, 
y prepárate 

á una sollama de Azeárate;' 
verás virar en redondo 
ú ese orador acerado 
que siempre se halla irritado 



en laformay cn'el fondo. 
Vé al Circuló MercanUl, 
y tras de una hermosa lata 
que le ^ará Bonaplatn, k. 
aunque Lusques con candil, 
no enconIranís, de seguro, 
ni medio vuto... ni un tercio: 
no le sacará de apuro 
la Cámara de Comercio, 
ni esas cien Asociaciones 
que tanto aplaudieron antes, 
ni Iialjles á los estudiantes, 
porque están de vacaciones. 

No me espüco 
qiie después del bravo mico 
que en la Audiencia le has llevado, 
te présenles diputado. 
Y auguro, porque le quiero, 
que te darán un julepe. 
y antes que tú, saldrá Pepe 

el Huevero, 

GEDEÓN 
Del mismo: 
«He allí una serle de casos sucesivos de locara, 

cuyo estudio no deja lifí efilai'f.rento de nifcmpara los 
que se dedican al cijiltivo de lafrenologia.» 

Es decir, que.está exento de interés ese estudio. 
Que es lo contrario de lo que quería decir el pe-

riódieo. 
El cual no deja de CFtnr exento de gramática. 

DE OJEO 

"El Álbum de doña Concha Jimeuo nos coloca uu 
grabado, ó lo que sea, con el epígrafe de Pnertá det' 
Carbón en Toledo. 

Es un periódico ameno 
el Álbum de doña Concha, 
de doña Concha Gimeno. 
Pero es ya levantar roncha 
y faltar á la reunión 
el servirnos esa loncha 

de arle antiguo, 
como puerta del carbón, 
porque BOgún averiguo, 
no hay ni cerrada ni abierta 
en Toledo ni una puerta 
que se llamo de eso modo. 
La que hay es la del Cambrón. 
¡Es preciso eslar en lodo. 
noble doña Concepción! 

El aplaudido polígrafo Ü. Luis Vidart publica en 
cierta revista un romancito para procurar la felici­
dad de sus lectores. 

Digo esto, porque la conclusión del romance es 
del tenor siguiente: 

¡Felicidad en la tierral 
¡Sólo amando el sacrificio^ 

lY más sacrificio que leer el romance! 
Véase la prueba: 

...Míí sentimiento irdigno 
que la ra^dn desconoce,,. 
que pretende ser divino 

y- en los más torpes placeres 
mancha sublimes deliquios. 

Cuidado si es difícil que uu sentimiento desconozca 
¡a razÓ7i, pretenda ser divino y manche sublimes de­
liquios en torpes placeres! ¡Manchar en! ¿Qué sem 
eso? 

Más vale dejar estas minucias. ¡Oh renombrado 
polígrafo; ya veremos de meternos en usted á la pri­
mera ocasión! 

En Consejo de Ministros se habló, segñü parece,, 
del manifiesto separatista del Sr. Pi. - . 

Y el ministro de la Gobernación al salir dbl Con­
sejo, dijo k varios periodistas que «si se hubiese t ra­
tado de un simple mortal que no fuera el Sr. Pi, ú 
estas horas estaría ya en la cárcel.» r 

¡Y viva la igualdad ante la ley! 
De suerte, que hay dos Códigos; uno para los sim­

ples mortales, otro para los mortales menos simples. 
Habrá que poner en la cárcel la .^guíente ins-, 

cripción: • .•: 
«Mandando los conservadores no entran aquí más 

que los simples.» Firmado: Bosch, Gálvez Holguín, 
Concha Alcalde, etc., etc., etc. 

Perogrullada neoyorkina: 
«Los despachos de la Habana calculan la cosecha 

de azúcar en el^presente año, en 121Í.596 toneladas, 
cuando en el año anterior ascendió á un millón.» 

¡Claro! 
Como que el año anterior todas las cañas pe vol­

vieron azúcar, 
y este año todas las cañas se han vuelto lanzas,* 

Dicen que venia Ochando 
y que se perdió el Oquendo, 
y aunque resultó un infundio, 
la g>>nlese va cansando, 
porque aquí estamos viviendo 
en un perpetuo gerundio. 

y al verlas llegar huía, 
pero á veces no podía 
y el rabo se le mojaba.» 

La desgracia de I ta l ia : 
«Algunos periódicos alemanes hacen constar que 

si Itaha se compromete en una guerra á muerte con 
Abisinia. no tendrá fuerza alguna que aportar á la 
triple alianza, y sus aliados se verán en la precisión 
de buscar fuera de Italia el apoyo que su política 
necesita.!) 

\'amos, que á Italia le ha sucedido en la triple 
alianza lo que al fraile recién entrado en el con­
vento. 

—¡Tengo unas viñas!—decía el fraile—¡y unos 
campos! ¡y unos olivares! 

—Tenemos, hermano; diga «tenemos». 
Al día siguiente el neófito dio uu grito de dolor. 
—/.Qué le ocurre? 
—Nada, ¡que nos hemos cogido los dedos! 
—Se los ha cogido, hermano; diga que se los ha 

cogido. 
¡Pobre fraile italiano! 
Sus buques y sus bersaglim son de la comunidad, 

pero si se coge los dedos ¡ya ve lo que le dicen los 
demtvs frailes! 

— « ^ 
—Oye, niño—preguntalja El Padre Cobos—¿qné 

gritan por la calle? 
—¡Viva la libertad! 
^rPues atranca la puerta. 
Ahora preguntamos: 
—¿Que tocan por la calle? 
—La marcha de Cádiz. 
—Pues prepara el árnica. 
"Últimamente ha habido en Barcelona una de palos 

que ya la quisiéramos en Washington. 
Entre otras victimas, fué herido de gravedad un 

pobre niño, y u n periódico dice: 
«Cerca del muchacho se encontró un fragmento 

del bastón con que sin duda fué golpeado.» 
Supongo que seria la parte de la contera. 
Porque la parte del puño habrá tenido buen cui­

dado el apaleador de remitírsela al Gobierno. 
Para que le ponga unas borlitas. 

* * 
Corolario de lo anterior: 
«Ha sido reforzada la guardia del consulado de los 

Estados "Dnidos.H 
¿Más refuerzos? 
Pues ya debe de haber allí un cuerpo (le ejército. 
Sino que á los consulados yanJiecs les sucede lo 

que á las botas viejas. 
Ño hay refuerzos que valgan cuando dicen: Me 

voy por puntos. 

Sigue el Sr. Sepúlve la (D. Enrique) chorreando 
historias, cuentos y chismes por todos cuatro costa­
dos, sin atender á razones y sin más fueros que sus 
bríos, ni más gramáticas que su voluntad. 

Hace pocos días le dió por decir que Fernanflor 
era el académico indiscutible y que D. JoséMariade 
Pereda ya podía aguardarse y hacer un par de años 
de a'itesalu. supuesto que no es D. José un escritor 
rápido, eléctrico y enemigo de toda sintaxis, como 
hace falta ser en los tiempos modernos. 

Por fortuna, aquello fué un irop de zele del amigo 
Scpiilveda, á quien no se lo agradecerla mucho 
Fernanflor. 

Pero Sepúlvo'la no se para er barras y continúa 
esparciendo los frutos de su prolifica fantasía por 
todas partes. 

Uno de los últimos cuentos, titulado El escapulario, 
hubiese hecho las delicias de las modistas sensibles 
que in Grilo tempore leían á Pérez Escrich con El 
corazón en la mano. 

Hay en dicho caento un escapulario de tela embo­
lando el filo del machete mambís, que, vamos, aque­
llo es un milagro de Flos Sanctorum arreglado á la 
escena zarzuelera moderna. 

Lo que dirá el Sr. Sepúlveda: ¿Quién habla por 
ahí de realismo, ni de simbolismo, ni de anlinomias"! 
Aquí verán ustedes de todo oso y mucho más, en 
poco trecho y por menos cuartos. ¡SÍ esto del arte 
rápido es una bendición de Dios! 

r para dar una prneba de rapidez, se mete en el 
tren y «desaparece á buen paso (¿cómo serán los pa­
sos del tren?) en !a obscuridad de la vía,» no sin ver 
antes á un soldado «echando el cuerpo fuera de la 
Yentanilla.» 

Vamos, Sr. Sepúlveda, que eso ya es echar el cuer­
po fuera ó hacer de él... cualquier otra cosa. 

El otro dia decía un tal Tell, en cierto periódico: 
«Es grande la efervescencia que se nota, y existe 

gran expectación en espera de noticias.—Tell.i-
¡Qué noticia más rara! ¡Esperar las noticias con 

expectación!., 
¿Sise le habrá olvidado una o al informante, y 

será Tello? 
Porque entonces... así va ello. 

Leo é invito: 
«Las dos fundaciones benéficas que tienen mayor 

número de acciones'del Banco de España son ga­
llegas.» . - ' 

¿Gallegas? Pues si quieren asomar la gaita por 
aquí... 

Costanilla de los Angeles, I 

El colmo del separatismo: 
«Los separatistes cubanos no se coQteutan con la 

separación de España; qi ieren, además, por lo me­
nos muchos de ellos, se lararse de la Iglesia cató­
lica.» 

Aquí del famoso examen de Disciplina Eclesiás­
tica: • , • 

—¿Pueden los energúmenos separatáe de la Igle­
sia? 

—Por mi ¡que se separenl 

Las precauciones en Valencia: 
«Se cree que el estado de guerra no se levantará 

hasta pasadas las fiestas de San José.» 
Me alegraré del alivio, 

y me alegraré también 
de que se levante pronto 
y no vuelva á recaer. 

Según un colega, eu la semana entrante se reanu­
darán tas clases en las Universidade-; é Instituto» 
donde se habían suspendido con motivo de las m a ­
nifestaciones patrióticas. 

Bula semana entrante. 
Es decir, en la semana de Pasión. 
Pues ésta ya la habían pasado en la calle por an­

ticipado los escolares de Madrid y provincias. 

En cuanto supo'el.nombre del nuevo general en 
jefe del ejército italiano en Abisinia,' me eché á reir, 
y todavía no he parado. 

Baldíssera, Baldissera; el apellido me sonaba á 
ministro conservador y no caia en la cuenta, pero 
¡venga reirme! 

¡A£1 SÍ—exclamó por fin—jya le tengo! Tejada 
Baldissera, pero ¡quo gracia tiene! 

Y me dió hipo, y bebí agua y seguí riéndome ¡qué 
cosa es la risa] ¡Mire usté I qué demonio tiene que 
ver Baldissera con Tejada Valdosera!.. . 

Pues la misma incongruencia me hacía reír já. 
mandíbula batiente., ;. 

Porqueme figuro al ministro de Gracia y Justicia' 
con sombrero de bersaglie^'í y es cosa que material-,-
mente me echo á rodar por el suelo. 

Cosas de los republicanos; 
«Ayer se reunieron en el Congreso los Sres. Muro, 

Azcárate, Carvajal, Labra y Morayta, á fin de exa­
minar algunos puntos que entienden conveniente 
resolver antes de reunirse la próxima asamblea re­
publicana.» 

De otro modo: 
Ayer se reunió en el Congreso la banda de trom­

petas republicana á fin de ensayar el toque de. 
asamblea. 

La campaña de Cuba sigue á pedir de boca. 
Últimamente los rebeldes han atacado á Bata-

banó. 
"Weyler tras ellos marchó 

y tras ellos marchará; 
que los persiga... ¡quizá! 
más que ios bata... ¡bahl no. 

Fra-^mento de un discurso pronunciado^n el Ca-^ 

P '^ í í f ErvTSjo'quT^staba cansado de que la re-j 
• n i ; norteamencana hiciese servicio de pohcia 

pubhca norteamcr L ¿e la tierra, agre-' 

latea: «junto al agua se ponía 
y alas olas aguardaba, 

'Leo: 
«En breve publicará el Diario O^cíot del Ministerio 

de la Guerra la organización de los terceros bata­
llones.» 

Bueno; que ae den prisa. 
Porque si no, se van á organizar los terceros... 
Cuando se hayan gastado los cuartos. 

i M P O I l ' I ^ A W r E 
H a s t a fin d e A b r i l p r ó x i m o se a d m i ­

t e n s u s c r i p c i o n e s p o r U N A Ñ O , d e s d e 
l a fundac ión d e e s t e s e m a n a r i o . 

Imp. de Los GKEUIOB, Coataiülla de los Angeles, 1. 
A. CAROO S I A . SÁJIOHEZ. 
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Le mandó de general y me ha resultado nuecero corresponsal en Cuba. 

RKtiALOs i IOS n m 

Al general Garda Navarro.—Un canuto, del ge­
neral Wayler y un espejo, de Martínez Campos. 

A D. José Echegaray.—Una caja de pastillas contra 
la tesis, del Sr. Arimón. 

Al señor conde de la Corzana.—Una espada ue Jer-
nardo, del Sr. Romero Robledo. 

A D. José Aíanuel Piernas.—Unas medias, de sus 
alumnos y unas Ligas... de contribuyentes. 

Al conde de Can^a Arguelles.—Una colección de fo­
tografías académicas, recocidas por la Asociación de 
Padres de Familia. Una chica alemana y otra ingle­
sa, de su amigo Piave. 

A D. José Maria de Pereda.—ün&a palmas verdes, de 
Fernán^. Un Diccionario montañés-castellano, del 
Si. Menéndez y Pelayo. Una caja de polvos refres­
cantes contra los resqu&nores, de la Sr a. Pardo Bazán. 

A Pepe el Huevero.—Una caja de puros de á diez 
céntimos, de los concejales amigos suyos. Un puro 
de á dos pesetas, de D. Alberto Bosch. Y la colilla, 
del marqués de Cabriñana. 

A D. José Perreras. —Un brioche ó buñuelo de viento, 
de la tertulia de Viena. Una Gramática parda, de 
D. Venancio. T>os palmaditas, de D. Práxedes. 

A PepeJachson Veyán. —Un permiso para recoger ma­
teriales poéticos en los derribos del Ayuntamiento. 

Al general Arderius.— Un ejemplar del Buffon, 
abierto por el capítulo sobre las utilidades y pro­
vechos del caballo: regalo del general Martínez. 

A D. José Fernández Bremón.—Un frasco de depilato­
rio del que usa el Sr. Reparaz. Una colección de Al­
manaques con cuentos, chistes, charadas y chasca­
rrillos, de D. Abelardo de Carlos. Un retrato, pin­
tado al estirón üQT el Sr. Picólo. Y unas botas de be­
cerro, del Sr. Bengoa. 

A I). José García Barzanallana. —Una colección de 
momios procedentes del Museo del Sr. Cánovas. 

A D. José Maria Beránger. —Varios barquillos relle­
nos explosivos, de I>. Pedro de Novo y Colson. Vein­
te tomos de disposiciones náuticas armados en corso, 
de D. Cesáreo Fernández Duro... y á la cabeza. Un 
venadito, de los que tiene D. Antonio en la Huerta. 
Una escuadra y un cartabón, regalo postumo de 
Méndez Nuñez. 

A D. José LocAiB/í&7'¿.—Una carga de coraceros que 
le envía D. Arsenio, de los que él se fuma. 

A D. José Elduayen.—VuoB gemelos en forma de tú­
nel ó un túnel para entrar y salir con facilidad en 
ól ministerio de Estado: regalo del señor duque, de 
Tetuán. 

A D. José Gutiérrez Abascal.—Dos preciosos bibelols 
estilo Pompadour, que pertenecieron á la princesa de 
Lamnlle. Una ballBna del corsé nupcial usado por 
la duquesa de Rubens, 

A D. JoséSánckes 5rejHa.—Un despacho concedién­
dole el mando en jefe de dieciséis columnas de El 
Liberal, regalo obtenido del Sr. Azcárraga, gracias á 
ias gestiones de D. Miguel Moya. 

.i U. José Manteca.—VnB, tostada para' extenderse, 
'i^ iíi casa Fornoy. 

PREPARATIVOS ELECTORALES 
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REGALOS Á IOS PEPES 

TJn Candidiio. 

...A TJ, José Canalejas.—Una sillería de re^s.,. «UÍ/ÍMÍ, 
de sus íntimos. Otra ídem de piel, de sus clientes. 
Una corona ducal en piedra berroqueña, esculpida 
por Beulliure. 

.-1 Pem Benlliure.—Un par de chuletas, de su her-
rmiao Mariano. 

.4 D. José López Domínguez.—IJn canario patire, del 
Sv. León y Castillo. 

A D. José Moreno Carbonero.—Una lección de pintu­
ra, dada de regalo por el Sr. Balsa de la Vega. 

A D. José Ortega Afixnííía.—Una hormiM, para aña­
dir á la cigarra: regalo del Sr. Soriano (D. Rodrigo). 

A D. José Francos Rodriguez.-Xíu para-caida, del 
señor conde de Romanones. 

A D. José /¡w6ío.~Un cigarro de diez céntimos, paro 
elegido, regalo de D. Cándido Lara. 

A D. José de Laserm.—Vn busto de Cavia y otro 
de Taboada, regalos de la Dirección de El imparcial. 

A D. José J^iménez Aranda.—Un álbum de apuntes 
(placa 12x24>, regalo de I). Juan Comba. 

A D. José López Silva.—Un trajo de primera comu­
nión, regalo del abono femenino de Apolo. 

l̂í Sr. Gamica.—El Guemicako Arbola que le falta, 
regalo del Sr. Peña y Goñi. 

A Jy. José María Esquerdo.—Vm. camisa de fuerza 
moral, regalo del Comité progresista. 

A J}. José Martínez Roda.~Ki sobrante de la edi­
ción de loa Ideales; regalo, vamos al decir, del señor 
Gi'ilo. 

Al marqués de Campo Sagrado.—Vn OBU cazado por 
yu amiuo D. Alejandro Pidal, 

A D. José Letamendi. Un concierto dado por los 
órganos digestivos: regalo del P. Blanco García. 

A D. José Luis ^léorcda.—Una bromita, pop telé­
grafo, di;l Cuerpo diplomático de Paris. 

A D. José Muro,—Una muñeca con gorro colorado. 
Sabe áeciv papáy mamá, y he sido minislro: regalo de 
sus electores de Valladolid. 

Al señor obispo de Madrid.—\JIÍB, bendición pastoral 
del ariobispo Sr. Cascajares. 

A D. José Días Macuso, D. José de Cárdenas y demás 
Pepes silvelistas.—Dos tejas á cada uno para que lla­
men á Cachano después de las elecciones. No se sabe 
quién es el donante, pero faltan varias tejas en el 
edificio de la Presidencia del Consejo. 

A D. José de la Presilla, -Un botón. 
Al marqués de San Saturnino.—Una corbeHh del se­

ñor alcalde. 
A D. José Femando González. — La campana tío 

Huesca, regalo del Sr. Castelar. 
A D. José ÍJírañí.—Muchos recuerdos, de £M Vos 

Montañesa. ' 
A José María.—Una Rula, regalo deJ señor conde 

de Pena Ramiro. 
Ai señor vizconde de Irucsle.—Una dalmática y iinn 

gran cruz, regalo del señor presidente del Coñseio. 
Al señor duque de Tamames.—Un retrato suyo, ĴÍÜ-

tado por el tír. Medrano y con un marco de nbanis-
tena, de Ramón (ruoiTero. 


